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El concepto de tierra
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San Francisco Pichátaro, ubicada en el suroeste de la cuen-
ca del Lago de Pátzcuaro de Michoacán, es la comunidad 
in dígena más montañosa de un total de 27 que circundan 
esta cuenca lacustre. Con un territorio de unos 100 kiló me-
tros cuadrados, un gradiente altitudinal que va de 2 300 a 
3 200 metros sobre el nivel del mar, y una amplitud de ele-
vación de 900 metros desplegada a lo largo de 20 kilómetros 
de longitud, las tierras de este singular pueblo purhé pe cha 
se encuentran comprendidas en tres valles intermontanos 
organizados de manera escalonada y bordeados por mon-
tañas volcánicas y una meseta basáltica. El régimen cli má-
ti co es templado subhúmedo con lluvias en verano y parte 
del otoño e invierno seco, el más frío y húmedo de toda la 
cuen ca. La precipitación promedio anual es de 1 000 mi líme-
tros y la temperatura promedio anual es de 15 ºC, sin em-
bar go, ambos factores varían signifi cativamente de acuer-
do con la elevación.

La ocupación humana de este territorio data de la época 
prehispánica, seguramente por sus montañas densamente 
forestadas, sus suelos volcánicos, fértiles para uso agrícola, 
y una relativa abundancia de agua. Sus antiguos pobladores 
desarrollaron allí una compleja estrategia agrosilvícola que 
les permitió una ocupación permanente desde por lo me nos 
hace 1 200 años, según evidencias arqueológicas y etnohis-
tóricas. Sin embargo, el análisis de polen encontrado en di-
versos núcleos de sedimento del lago de Pátzcuaro registra 
abundantes rastros de maíz desde hace unos 3 500 años, 
por lo que se presume una historia de ocupación regional 
mucho más antigua y centrada en la agricultura de dicho 
grano, la pesca y la explotación forestal. Esto resulta sig-
nifi cativo para Pichátaro pues gran parte del esfuerzo his-
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tórico de sus pobladores se ha centrado en la agricultura 
maicera, y hoy día es uno de los principales pueblos indios 
abastecedores de dicha gramínea a nivel regional.

Hasta muy recientemente, Pichátaro fue autosufi ciente 
en maíz y sus agricultores lograban excedentes, que eran 
intercambiados por productos pesqueros y agrícolas prove-
nientes de las comunidades asentadas en las riberas del 
la go. A principios de este siglo, los pichatareños cultivaban 
quince variedades locales de maíz adaptadas a condiciones 
de montaña, obtenidas a partir de la recombinación gené-
tica de seis razas, según su clasifi cación moderna, y en tan 
sólo 30 kilómetros cuadrados de tierras agrícolas. Lo no-
torio es que esto representa 10% de las sesenta razas de 
maíz que se cultivan en México, centro de origen de dicho 
cultivo y área de megadiversidad que contiene cerca de 
50% del total de las razas de maíz que se cultivan en el 
mun do (alrededor de 130, aunque no existen datos preci-
sos). Más aún, estudios recientes demuestran que a todo 
lo largo de la cuenca de Pátzcuaro se cultiva un impor tante 
número de variedades locales provenientes de ocho razas 
de maíz, por lo que en las tierras agrícolas de Pichátaro se 
cultiva 75% de dichas razas y sus variedades locales repre-
sentan cerca de 40% del total registrado en un área cir cun-
dante mayor a 5 000 kilómetros cuadrados (que incluye la 
Meseta Purhépecha, Pátzcuaro, La Cañada de los once Pue-
blos y áreas circundantes), la cual es ecogeográfi camente 
compleja y relativamente homogénea culturalmente por 
ser el territorio amplio del pueblo Purhépecha.

La relevancia de Pichátaro en este sentido se puede 
apre ciar al comparar las cifras locales con los datos sobre 
la diversidad de maíz en Oaxaca —el estado más diverso 
bio ló gi camente a nivel nacional—, en donde según Aragón 
y colaboradores, en una superfi cie mayor de 3 000 kiló me-
tros cuadrados, distribuidos en un rango altitudinal que va 
de 0 a 2 800 metros sobre el nivel del mar, con una gran 
com plejidad ecogeográfi ca y alta diversidad cultural, se 
cultiva 58% del total de las razas de México, y en 90% de 
la superfi cie cultivada se emplean variedades locales o 
maí ces nativos —la relación entre la presencia de dieciséis 
pueblos indígenas y la diversidad producida en sus terri-
to rios es altamente signifi cativa.

En Pichátaro, pueblo purhépecha, se producen varieda-
des locales de maíz que son producto de la recombinación 
genética de seis razas —16% del total de las razas de Oaxa-
ca—, en una amplitud de elevación menor a un kilómetro 
cuadrado, en el umbral superior del rango altitudinal de 
distribución de dicho grano a nivel nacional (de 0 a 3 000 
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metros sobre el nivel del mar) y el riesgo productivo que 
conlleva ello, en una superfi cie sembrada menor a 1% del 
total de Oaxaca. Bajo este marco excepcional, o al menos 
altamente signifi cativo en cuanto al esfuerzo de un pe que-
ño pueblo indígena por adaptar y diversifi car la producción 
de maíz en tierras montañosas y altamente riesgosas, uno 
se pregunta: ¿cuáles son los soportes simbólicos y cogniti-
vos locales que han producido y mantenido dicha di ver si-
dad agroecológica?, ¿cómo se ha desplegado en la prác ti ca 
dicha estrategia agroecológica?, ¿en qué reside la es tra te-
gia desde una perspectiva cultural amplia?, y ¿qué debería-
mos aprender de ello?

La tierra según los pichatareños

Para los purhépechas de Pichátaro, la tierra conlleva un sen-
tido simbólico fundado en bases sincréticas resultado de su 
herencia mesoamericana y la práctica ferviente de su cato-

licismo popular. En este contexto la tierra es percibida como 
un recurso cuyo comportamiento es el de un ser vivo y el 
de un sistema biótico fundamental para los humanos. Asi-
mismo, la narrativa local explica las relaciones recíprocas 
entre la tierra, las plantas, los animales y los humanos que, 
como cadena trófi ca, permiten la perpetuación de la vida 
so bre la Tierra. La tierra es venerada como la Madre de to-
dos los seres vivos y, en este sentido, las prácticas agríco-
las y la cosecha son concebidas como las actividades bási-
cas que aseguran la salud y supervivencia humana; por ello 
requiere buen cuidado y manejo. Dichos valores éticos fun-
damentan la vida cotidiana y el trabajo de sus habitantes.

Sin embargo, los pichatareños consideran y aceptan 
que este régimen de verdad —según Foucault— o sistema 
de creencias, se encuentra expuesto y puede ser alterado 
por incertidumbres ambientales y económicas, por lo que 
no es posible controlar totalmente su comportamiento. 
Así, el humano se encuentra inextricablemente unido a la 

Figura 1. Ciclo climático, ciclo productivo y calendario ritual.
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tie rra, por lo que requiere conjurar su benevolencia me-
dian te su respeto, compromiso y tolerancia. Ello se refl eja 
en las interrelaciones del ciclo climático, el ciclo produc ti-
vo y el calendario ritual (fi gura 1). Además, localmente se 
asu me que dichas relaciones pueden trascender la es fe ra 
de lo comunitario y sufrir los efectos de externalidades, ta-
les como la emigración temporal o las actividades fuera de 
la parcela, lo cual afecta las relaciones intergeneracio na les 
y entre los individuos. Por ello, su concepción sim bó lica 
se funda en el trenzado de su cuidado, su ordeña soste ni-
da y su conservación; unidos como elementos insos la ya-
bles de la vida. Este complejo de representaciones simbó-
licas refl eja la manera como la tierra es manejada con el 
objeto de conseguir la necesidad humana sin atentar con-
tra la vida misma y la de ella. Cabe notar que esta mira-

el concepto técnico sobre el suelo. Sin embargo, a diferen-
cia de este último, cuando se refi ere a las prácticas agríco-
las en sus terrenos que requieren un manejo variado de 
acuer do con las condiciones bioclimáticas, el campesino 
pichatareño utiliza dicho término para designar la superfi -
cie biodimensional de la tierra. Y más allá de las relaciones 
prác ticas que establece el campesino con sus recursos tie-
rra-suelo, existe una estrecha relación simbólica en donde 
su cuidado de la tierra le es compensado por ella median-
te la provisión de bienes y servicios, incluyendo alimentos, 
materiales de construcción y alfarería, así como usos mé-
dicos, rituales y mágicos. Esta relación poliespecífi ca se da 
en función de su valoración como un “sujeto” multivalente 
y, de hecho, es concebido como un ente cuatridimensio-
nal por su valor simbólico, ritual y sagrado.

da local resulta similar al concepto moderno de tierra pro-
mo vido por Zonneveld y por la FAO, en el que se considera 
que la tierra constituye un todo que incluye el ciclo hi-
dro ló gico y climático, el relieve y los suelos. En ambos 
sentidos se estrecha la relación entre el trabajo de la na-
tu raleza y el de los hombres, y por tanto la de su salud, así 
como la capacidad simbólica y práctica de ambos en su 
resiliencia.

La palabra echeri, empleada por los pichatareños para 
designar la cubierta del suelo, es de hecho una noción po-
lisémica que hace referencia tanto al suelo, a la tierra, al 
paisaje como a las zonas bioclimáticas. De esta manera, los 
pobladores perciben al suelo-tierra como un componente 
multidimensional del paisaje sensu latu. Cuando se refi eren 
a un tipo de suelos y sus propiedades, lo conciben como un 
cuerpo tridimensional, de manera similar a como lo hace 

El manejo de las tierras

Cuatro son los principios que organizan el conocimiento 
lo cal sobre el manejo de las tierras: 1) su ubicación, 2) su 
com por ta miento, 3) su capacidad de resiliencia, y 4) su 
calidad.

El principio de ubicación. De acuerdo con la narrativa 
campesina, las características y la aptitud agrícola de las 
tierras varían según su posición en el paisaje. De esta ma-
nera son reconocidos cinco tipos de tierras: a) las tierras 
ubicadas en las cimas y sus hombros, b) las localizadas a la 
mitad de las laderas, c) las de las partes bajas de las lade-
ras, d) las de los valles, y e) las que se encuentran en las 
mesetas lávicas o malpaíses.

El principio de movimiento y comportamiento. Los cam-
pe sinos pichatareños reconocen, aceptan y trabajan bajo 
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la idea de que la tierra no es un “sujeto” inmutable sino 
uno dinámico. Esto se refl eja en la expresión “la tierra tra-
baja y se comporta”, es decir, el comportamiento de la tie-
rra cam bia de acuerdo con el ritmo estacional, la variabili-
dad cli má ti ca, la ocurrencia de las lluvias y las prácticas de 
ma ne jo. De la misma manera, el movimiento de la tierra 
ocurre de acuerdo con su localización en el paisaje. El dis cur-
so lo cal so bre el comportamiento y movimiento de la tie rra 
resulta si mi lar al reconocido para otros organismos bio ló-
gi cos, ya que, utilizando un discurso metafórico, los cam-
pe si nos con si de ran que el suelo es un organismo vivo, y 
que al igual que otros seres vivos, la tierra-suelo puede can-
sar se, estar sedienta, hambrienta, enfermarse e inclusive 
en ve je cer. Sin embargo, puede rejuvenecer, recuperarse o 
re ha bili tar se debido a que la tierra tiene la capacidad de vol-

ver a desarrollarse. Este argumento discursivo consi de ra 
que la tierra-suelo es fundamentalmente diferente a otros 
organis mos vivos, los cuales están ineluctablemente con-
denados a perecer (como los cultivos, la planta de maíz, 
etcétera).

La lixiviación de las substancias del suelo que genera 
la depleción de la fertilidad, así como la remoción, trans-
por te y deposición de los sedimentos en la superfi cie de 
los terrenos son percibidos como procesos “normales” que 
afectan a la tierra como un ser vivo. Debido a ello, la es tra-
tegia campesina para enfrentar tales procesos consiste en 
benefi ciarse de éstos, en lugar de intentar controlarlos de 
manera estricta o de enfrentarlos drásticamente.

El principio de resiliencia y restauración. De manera re-
gu lar, los campesinos realizan prácticas para mejorar la ca-
li dad de la tierra pero también lo hacen, de manera excep-

cio nal, con el objeto de rehabilitar o restaurar los suelos 
más de gra dados. La manera como los campesinos pi cha ta-
reños se comprometen con la naturaleza al permitir la ero-
sión tierras arriba y aprovecha la depositación de los sedi-
mentos tierras abajo se complementa con un activo ma ne jo 
de las tierras en las laderas con medidas como el entram-
pa miento de los sedimentos, la construcción de bor dos, cer-
cos vivos, la desviación de las corrientes intermi ten tes, la 
nivelación de los terrenos y su estercolación per ma nente. 
Una práctica común consiste en mantener en pie las plan-
tas de maíz después de las cosechas, lo cual tie ne múlti-
ples efectos, como disminuir la remoción del ma terial su-
perfi  cial de los suelos, adherir residuos orgánicos al suelo 
y ob te ner forraje para el ganado que, a su vez, es ter cola el 
terreno durante el periodo de descanso.

El principio de calidad de la tierra. La calidad de la tierra 
es el resultado de la combinación de los tres principios se-
ña lados y es localmente referido como el potencial y las 
limitantes de la tierra en función de su posición en el pai-
sa je, de la intensidad y periodicidad de la erosión y depo-
sición de los sedimentos, así como de las prácticas de ma-
nejo aplicadas. La calidad de la tierra es evaluada con base 
en un conjunto de criterios que incluyen: su posición en el 
paisaje, sus condiciones microclimáticas, ciertas propieda-
des del suelo y su fertilidad (“la fuerza de la tierra”, en tér-
mi nos locales). El concepto frío-caliente se utiliza frecuen-
temente para hacer alusión a las diversas combinaciones 
de dichos criterios. En la práctica, esta antinomia —frío vs. 
caliente— es utilizada para evaluar los requerimientos de 
fertilizantes químicos y, en particular, la adición de sulfato 
de amonio, que es mayor en los “suelos fríos” (localizados 
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Figura 2. Procesos de degradación de tierras, manejo de resilencia y aptitud para diferentes cultivares.

en las laderas) que en los “suelos calientes” (localizados en 
los fondos de los valles).

En función de los cuatro principios de manejo seña la-
dos arriba, y con el objeto de realizar un manejo inte gra do 
y diferenciado de las tierras por medio de diversas prác ti-
cas, los agricultores pichatareños reconocen tres grandes 
cla ses de tierras: 1) las localizadas en laderas pro nun cia das 
o agudas, 2) en los fondos de los valles, y 3) en condicio-
nes es pe cia les, como pedregales o malpaíses, pie de mon te, 
huer tos y jardines de traspatio. Cada una de es tas clases de 
tierras requiere un conjunto de medidas para su cuidado.

La agroecología del maíz

El conocimiento de los agricultores pichatareños acerca de 
la distribución del suelo y su comportamiento y funcionali-
dad, se encuentra inextricablemente ligado al comporta-
mien to de los cultivos. El discurso de los agricultores  acer ca 

de los recursos suelo-tierra se da siempre ligado a las prác-
ti cas agrícolas, a la fenología de los cultivos y a la producti-
vidad de la tierra. La teoría local acerca de los recursos 
edá fi  cos se centra en la producción de la milpa y del maíz. 
Este último es reconocido por los lugareños como el ali-
men to básico así como un ente sagrado que les da sentido 
identitario, de pertenencia a su lugar y a su modo de vida, 
es por tanto considerado como uno de los símbolos cultu ra-
les que ordenan su matriz cultural sincrética.

A lo largo de cientos de años, los pichatareños han de-
sarrollado un conocimiento profundo sobre la ecología 
del maíz y, en particular, respecto de la adaptación de sus 
variedades locales o maíces nativosos a las heterogéneas 
características y dinámicas de sus paisajes agrícolas. El 
conocimiento local sobre la relación suelo-maíz es versátil 
en términos de su comportamiento como unidad simbióti-
ca (comportamiento del suelo y desarrollo del cultivo), sus 
hábitats agroecológicos y su distribución territorial. Dicha 
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versatilidad se encuentra moldeada por el conocimiento, 
las prácticas agrícolas, los modos de consumo familiar y la 
religiosidad que, en su articulación, han funcionado como 
un sostén de largo plazo para el mantenimiento y mejora-
miento de la productividad de los paisajes agrícolas y la 
adap tabilidad de los maíces nativos a sus agrohábitats. Este 
conocimiento abarca aspectos tales como la anatomía del 
maíz, su fenología, las prácticas agronómicas y los pa tro-
nes de distribución; todos ellos embebidos en la sobre po si-
ción de los calendarios biológico, productivo y reli gioso, e 
incluyendo todas las dimensiones operacionales y escalas 
espaciales y temporales de su práctica y cosmovisión.

En este sentido, los agricultores locales han desarro lla-
do una fi na nomenclatura morfológica del maíz que com-
pren de todas las partes constitutivas de dicha planta, las 
cua les son reconocidas técnicamente. De la misma ma nera, 
los lugareños reconocen a profundidad los estados feno ló-
gicos del maíz, discriminando fi namente diez estadios que 
varían de acuerdo con la variedad local. Ade más, los pi cha-
tareños clasifi can el maíz de acuerdo con sus característi-
cas morfológicas y fenológicas. La proveniencia del grano 
es utilizada como un criterio clasifi catorio, dividiendo al 
ger moplasma en dos grandes clases: el maíz criollo, con si-
de ra do como autóctono y reconocido por la fertilización 
cru zada entre sus diferentes razas, y el maíz mejorado o las 
variedades mejoradas exóticas, de reciente introducción y 
adaptación a los paisajes agrícolas locales.

Ambas clases sirven para diferentes propósitos, por lo 
que son ampliamente aceptadas y mantenidas. De hecho, 
esta primera clasifi cación según el origen del germoplasma 
revela una adopción y adaptación parcial de tipo tecnoló-
gico, derivada de la agronomía moderna. Los maíces nati-
vos son mantenidos con el fi n de cubrir las necesidades 
básicas de autosubsistencia y religiosas, en tanto que las 
variedades exóticas son cultivadas con fi nes comerciales. 
Los primeros son cultivados en las laderas de las montañas, 
tierras especiales y en los huertos familiares, en tanto que 
las segundas se cultivan en las tierras fértiles de los fondos 
de los valles.

En un segundo nivel jerárquico de la taxonomía local 
del maíz, el color del grano y su textura son las principales 
características morfológicas utilizadas. Más aún, el periodo 
de crecimiento del grano es otro criterio clasifi catorio que 
agrupa al maíz en dos grandes tipos: 1) las variedades de 
cor to periodo o “violentas”, y 2) las variedades de largo pe-
rio do o “tardías”. Dicho criterio clasifi catorio se encuentra 
íntimamente ligado a la diversidad de las condiciones agro-
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ecológicas locales. Las variedades tardías son cultivadas en 
las tierras de laderas frías y húmedas, en tanto que las va-
rie dades violentas son cultivadas en los huertos familia-
res y en las tierras templadas de los fondos bajos de los 
va lles. Además, los criterios de clasifi cación local incluyen 
sus usos selectivos, sabores, modos de preparación, inclu-
yen do aquellos de orden ritual. El uso de quince varieda-
des locales de maíz o maíces nativos provenientes de la 
re combinación genética de seis grandes razas, de acuerdo 
con la clasifi cación moderna de dicha planta, nos permite 
afi rmar que los pichatareños son verdaderos y excepciona-
les genetistas y guardianes de este patrimonio mundial.

Conclusiones

Este ejemplo local demuestra que el mantenimiento de la 
agricultura tradicional no necesariamente lleva a la de-
gra da ción de las tierras como lo anuncian sus críticos, sino 
que, inclusive, mantiene y enriquece una amplia y extra or-
di naria reserva de germoplasma in situ; siempre en constan-
te dinámica de renovación, adaptación y adopción. Los agri-
cultores pichatareños reconocen claramente el hecho de 
que la tierra se encuentra expuesta a la erosión, al deterio-
ro estructural de los suelos y a la caída de su fertilidad de-
bi do al uso intensivo, por lo que están bien preparados para 
identifi car sus causas, evaluar su severidad y aplicar reme-

dios a dichos procesos; todo ello con el objeto de mantener 
su agrodiversidad local.

La erosión del suelo no es algo que el agricultor tenga 
por qué preocuparse cuando dicho proceso es severo, de-
bi do a que éste, junto con la caída de su fertilidad, son mo-
nitoreados y controlados a lo largo del año y durante largos 
períodos anuales con el efecto de tomar a tiempo las de ci-
sio nes y medidas apropiadas para su remediación. La valo-
ración, monitoreo y aplicación de medidas precautorias y 
correctivas en el manejo de las tierras constituyen ele men-
tos integrales de la estrategia agroecológica local para ase-
gu rar su uso sostenido y el manejo diversifi cado de sus 
cul ti vares así como el pool genético organizado en un pa-
trón en forma de mosaico (fi gura 2). La comprensión cabal 
de los procesos de degradación de las tierras, el manejo de 
su resiliencia y su aptitud para diferentes cultivares (como 
las variedades locales de maíz, entre otras), ha permitido 
que los agricul tores locales manejen permanente la recom-
binación del material genético de sus plantas toleradas, 
se mi cultivadas y cultivadas. En síntesis, todo ello repre sen-
ta una teoría so cial desplegada milenariamente en forma 
con tex tualizada y adaptada a las incertidumbres y sorpre-
sas económicas y naturales.

La agricultura pichatareña, basada en el cultivo del maíz, 
resulta un ejemplo remarcable de cómo los campesinos de 
tradición agraria mesoamericana adaptaron sus sistemas 
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Resumen: Utilizando un ejemplo específico, se muestra cómo la agricultura tradicional puede mantener y enriquecer la reserva de germoplasma mediante el conocimien-
to agroecológico adquirido.
Abstract: Using the specifi c example, this article shows how traditional agriculture can maintain and enrich the germplasm reserve through acquired agro-ecological 
knowledge.
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agrícolas de secano a la heterogeneidad pai sajística, a sue-
los marginales, a la in cer tidumbre y la sorpresa ambiental, 
y a las limitantes eco nómicas mediante un detallado y ver-
sátil conocimiento agro ecológico que les ha permitido el 
ma ne jo de la diver si dad genética de plantas cultivadas a lo 
largo de miles de años. Dicho manejo adaptativo se basa en 
el argumento ex presado en su narrativa que señala que to-
dos los elementos que constituyen sus agroecosistemas, in-
cluyen do a los humanos, tienen su propia “agencia” o  pa pel 
deliberado, los cuales se encuentran al mismo tiempo in-
ter co nectados mediante fuerzas de tensión y dis tensión.

Debido a ello, cualquier disturbio o modifi cación creada 
por la “agencia” de una de sus partes constitutivas (factores 
meteorológicos, relieve, agua, suelos, plantas, animales y 

hu ma nos), deberá ser compensado mediante su restaura-
ción, o, en caso contrario, la acumulación del disturbio y la 
desconexión (incluyendo la simbólica), podría crear el co-
lap so de sus agroecosistemas locales. Dicha manipulación 
cuidadosa de los procesos agroecológicos incluye la supre-
sión temporal de la intervención humana, lo que permite 
su restauración mediante el activo desenvolvimiento de las 
otras partes constitutivas de la naturaleza. Este ajuste fl e-
xi ble y regulatorio de las estructuras, procesos y ciclos na-
tu ra les ha sido el pilar de una estrategia agroecológica sus-
ten ta da en la capacidad agronómica de sus hacedores para 
moldear la manera, intensidad y escala de apropiación de 
acuerdo con los cambios inducidos por los humanos y los 
no humanos. 


